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ARENAS ü\i BARCELONA 

Asi se denomina la nueva plaza de toros que debe inaugurarse el día de San Pedro, 21* del actual, le­
vantada en la Oran Via de la izquierda y comprendida entre la misma y las calles de Tarragona, Di­
putación y Lianza. Ha proyectado los planos y di­
rigido las obras el arquitecto D. Augusto Font, con 
la cooperación de su compañero de profesión señor 
Monis y del Gerente de la empresa constructora 
D. Julio Marial. El edilicio es de estilo Árabe (por 
mas que no tengan nada que ver los árabes con 

los to ros ) ; la 

y las almenas de ceniza claro; ci fondo de lo demás 
es rojo oscuro. Entrase en la plaza por una puerta 
monumental, en la Gran Vía. Las dependencias, 
administración, patio para prueba de caballos, al­
macenes, café y restaurant, guadarnés, cuadras, 
enfermería, capilla, sala de operaciones, farmacia, habitación del conserje, salón de Ja gerencia, sala 
úc jnntnp, etc., se hallan en la planta baja. Los corrales son cinco; el redondel como el de Córdoba.-J. Roto 
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EL DESTERRADO . 

u señor y la señora de Gutiérrez, muy contra su gusto, se vieron obli­
gados a criar en Guipúzcoa, confiado a manos extrañas, á Pepin. el 
cuarto vastago de su prole. 

Transcurrieron veinticuatro meses y asegurada ya la vida del in­
fante, fortificada por los aires puros del campo, se decidió con júbilo 
de la madre y el padre la vuelta al hogar del pobre desterradito. 

La llegada de Pepin llenó de alegría á sus tres hermanos, dos damas 
de cinco y seis abriles respectivamente y un apuesto doncel de cuatro 
primaveras. Los tres, con la mejor disposición de Animo, se dispusie­
ron a festejar al recién venido. 

Mamá y papá estaban locos de alegría. 
— ¡Pepín, rico! 
—¡Hermoso! 
— ¡Lucero mío! 
Todo en la casa eran exclamaciones y salutaciones para el señor 

Pcpín, qne venía gordo, sano y colorado como una poma. 
La mama le acariciaba á todas horas y de continuo le dedicaba las frases más dulces y tiernas, el 

padre le contemplaba embelesado y la gente menuda, formando corro á su alrededor, ensayaba todo 
género de fiestas para tener contento al huésped. 

Mas ¡ay! el señor Pepin no salía del mutismo en que había tenido A bien encerrarse desde que pene­
tró en su hogar. 

El señor Pepin, serio como un 
abuelito, permanecía mudo; las di­
vertidas piruetas de Manolo, el cual 
tenia grandes facultades de payaso. 
no conseguían nunca que su cara 
triste se iluminara con una sonrisa; 
las fiestas de sus hermanas, los be­
so» de la madre y tas caricias del 
padre le dejaban indiferente. 

El desterrado se refugiaba en un 
rincón, como un animalito en casa 
desconocida, y allí se estaba horfls 
y horas sin hablar palabra, con su 
carita triste y el mirar vago... 

Manolo que se había propuesto di­
vertir A su hermano y aficionarle a 
IOÍ ejercicios gimnásticos ejecutaba 
antcól el variado repertorio de sal­
tos, volteretas, finflanes y payasadas 
que poseía-, pero después de sudar 
el quilo y no conseguir,—con gran 
estrañeza por cierto, —ni la mas 
leve muestra de agrado, se metía 
las manos en los bolsillos del man 
dil, hacia un mohin que significaba 
que no entendía aquéllo, y decía: 

—¿Qué le pasa al señor Pepin? 
El señor Pepin echaba de menos j 

los campos en que se había criado, 
los Arboles verdes del monte fron­
tero A su casería, el límpido arro-
yuelo que lamía los bordes del pra­
do por el que corría do sol A sol y 
en el que se revolcaba cuando lo tenía por conveniente con su hermano de leché, líecordaba con nostal­
gia las caricias d«l aire libre, el amplio paisaje, las gallinas que perseguía haciéndolas cacarear, los 
halagos del mastín que guardaba la casa... la madre naturaleza en cuyo seno había vivido, y el pobre, 
como un viejecito triste y melancólico, se sumía en el silencio. 
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Era el pobre un desterrado, desterrado de la hermosa naturaleza y sin más horizonte que las cuatro 
paredes en que estaba confinado. 

Ademas no entendía el castellano. 
A los cuatro ó cinco días de vivir enire su familia, como tenía un carácter dulce y complaciente. 

conmovido, sin duda, por las caricias de todos los quo le rodeaban y quizá deslumhrado por una 
arriesgada suerte acrobática que ejecutó Manolo con singular lucidez y fortuna, plegando los labios con 
somera sonrisa 6 iluminando sus ojos con leve relampagueo de alegría, murmuró unas palabras. 

—¿Qué dice el señor Pepín? ¿Qué quiere el rey de la cusa?—preguntó Manolo atribuyéndose á sisólo 
el triunfo de haber hecho hablar al mudito. 

I'epfn, que ya comenzaba á sentir afición por los ejercicios gimnásticos ó indudablemente agradecía 
los esfuerzos quo su hermano hacía por divertirle, repitió con graciosa paciencia las palabras que an­
tes había pronunciado. 

Pero ¿quién le entendía si hablaba en vascuence del más puro y castizo que se ba oído? 
Y, el caso era urgente, porque el nido parecía pedir algo y ¡no faltaba más que el primer deseo que 

manifestaba no se le cumpliese cuando estaban allí todos para regalarle! 
La casa entera se empeñó en adivinar lo que quería Pepín, y no hubo juguete ni artículo de comer ó 

de beber que no se pusiera de manifiesto ante 
su vista. 

Nada; nadie acertó. 
Por fin, e) padre salió en busca de una ten­

dera conocida, una buena mujer guipuzcoann, 
y se la trajo á casa eu calidad de intérprete. 

El chico cuando oyó hablar en su lengua se 
animó y sostuvo un diálogo muy tirado con su 
paisana, la cual dijo: 

—El niflo i|uicrc ardil sopia ¿verdad ar­
cángel? 

Pepín afirmó, y después que la tendera tra­
dujo la frase, A porfía padres y hermanos ofre 
cieron al vascongadito sopa en vino. 

Día fausto íué aquel en casa de los señores 
de Gutiérrez y el gozo y la alegría subió de 
punto al siguiente por el feliz suceso que á con­
tinuación se narra: 

El desterradito después de estar harto de so­
pas en vino, obsequio que todo el mundo le ha­
cía, volvió á caer en su murria. Manolo se pro­
dujo un chichón enorme haciendo un volatín 
que no pudo contener ni una pataca portuguesa 
que su padre guardaba para estos casos, sin 
lograr entretener á sit hermano. 

Solito.relegado voluntariamente Aun rincón, 
como un animalito en casa extraña, Pepín per­
manecía mudo; mas de súbito, como el perro 
qué vuelve á oír e[ lejano silbido de su amo 
después de larga ausencia, se irguió, miró y 
escuchó y la actitud de su cuerpecito demostró atención intensa. Allá, á lo lejos, se oían los sones mo­
nótonos de un tamboril y una gaita. 

Poco á poco la música fué aproximándose; el niño se acercó al balcón á paso felino, como si temiera 
perder con el ruido las notas de la música y cuando, después de un ligero silencio, estalló formidable 
en el arroyo el redoble del tamboril y la música de la gaita, comenzó el niflo á batir palmas y A saltar 
desaforadamente. 

Era la música de su tierra la que c! desterrado'saludaba con lan desenfrenada alegría. Era el zorzico 
tantas veces oído en la casería. 

Manolo desde entonces dejó los juegos de circo y se dedicó A tocar un magnífico redoblante; papA, 
nianiA, y las dos hermanas, por turno riguroso, remedaban la melódica gaita y el niño bailaba y reía 
como un bendito. 

Hé aquí como se operó la feüzcura de la nostalgia de Pepín el pobre desterrado. 

TOMAS CAIÍKETEUO 
(Dibujo* da OMCÓD) 
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EL CORPUS EN VALENCIA 
Con justicia es famoso por su magnificencia el Corpus que se celebra en la bella ciudad del Turia, y 

no ha desdecido en nada este año de los anteriores. La característica del Corpus valenciano es lo ale-
prc y pintoresco. La víspera recorrió como de costumbre las calles del curso de la procesión la cabal­
gata, que este año ha sido brillantísima, guar­
dando la comitiva el orden siguiente: 

Batidores de la Guardia Civil, banderolas, tim­
baleros a caballo, capellán del Ayuntamiento, 

gremios,rfan:*e-
les, ftrupos bf 
blicos, carroza 
de la Casa de 
la Misericordia 
id. de la de Be­
neficencia (nue­
va), id. de la de 
Sao Vicente 
(nueva t a m ­
bién),reyesma-
gos , reyes de 
armas, heral ­
dos y acompañamiento, carroza del Ayuntamiento, landeau de la 
Corporación municipal, grupo de la DegolUt, y sección de la guardia 
municipal de a caballo. 

Nada más curioso que esa Degolla, ante la cual se dispersa la gen­
te huyendo de aquellos diablos de tiznado rostro, coronados de yer­
bas. vestidos de lona y lif*erísimos en el manejo del zurriago. 

Por la tarde, antes de salir la procesión, recorrió las calles de la 
carrera el Capellán de las fíocas, jinete en blanco caballo de trenza­
da crin y cascos de oro, saludando á las damas de los balcones como 

triunfador que vuelve de campaña. Al buen capellán seguían las Rocas, acogidas con bulliciosa algaza­
ra por la inmensa multitud, y cuando comenzó el crepúsculo salió de 
la Catedral la solemne procesión. 

Las fíocas han sido este año las siguientes: Valencia, La Trinidad 
La Purísima, San Vicente, La Fe, San Miguel, Plutón ó la Diablera y 
la Fama, regalada por el Iiat Penal. 

La procesión fué tan brillante como siempre, asistiendo a ella gran 
número de cofradíasy gremios, las autoridades, corporaciones, títulos 
nobiliarios, cuerpo consular, etc., etc. Pero si majestuoso era el acto, sí 

i. C A I ' K L L A K . : 

artístico el.elemento decorativo que 
le rodeaba, loque más impresionaba 
era la Naturaleza; era aquel cielo, 
aquellas flores, aquella poética con­
junción de todo lo que es bello, real­
zado por la luz y el color de Valencia, 

realizándose la más feliz armonía entre la tiesta y el lugar en que se desarrollaba. Además, la conser­
vación de tantos símbolos tradicionales parece como que enlace las generaciones de ahora con las ante­
pasadas, envidiable privilegio «le que carecen los pueblos advenedizos. M. MAVLKON* 
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Encargaron á Marzal, 
socialista de conciencia. 
que diese una conferencia 
sobre la cuestión social; 
y por hacer buen papel, 
estuvo cuarenta dfas 
pensando en las teorías 
de Wagner, Marx y Bebel. 

'Preséntasele, al pensar, 
el dilema sempiterno: 
¿Tendrá la culpa <;1 gobierno 
ó la clase popular? 
¿Quizas el problema estriba 
en lo ingrato del trabajo? 
¿Tienen razón los de abajo 
ó la tienen los de arriba? 
¿La Taita de ilustración 
causa al problema perjuicio? 
¿El libre cambio es propicio 
ó es buena la protección? 
Al fin, hallóse Marzal 
desesperado, aburrido. 
y pensaba ¡hasta dormido! 
en el problema social. 
Cumplióse el plazo, y el día 
en que era la conferencia. 
despertó con la evidencia 
de no saber qué diría. 
Tiró los* libros a un lado, 
dejó de filosofar, 
y salióse á pasear 
confuso y malhumorado. 

Pensabaen sunegra honrilla 

y en sus vigilias pasadas. 
al dar doce campanadas 
los relojes de la villa. 
Con inmensa admiración, 
y con asombro evidente 
quedóse parado enfrente) 
de una casa en construcción. 
Allí en confusión extraña, 
por alfombra el duro suelo, 
por todo dosel el cielo 
hermoso de nuestra España, 
hombres, niños y mujeres 
venturosos 61 veía, 
si consiste en la alegría 
la ventura de los seres. 
Llegóse al grupo primero 
que divisó en la plazuela, 
al volcar en la cazucia 
una mujer el puchero. 
Y al ver su dicha, Marzal, 
exclamó: <— iBasta de ciencia! 
¡Ya tengo la conferencia . 
sobre la cuestión social!» 

de aquello he sabido 
que al tratar de ese problema, 
dijo: —No hay ningún dilema. 
El i¡uid está en el cocidu. 
Esa es la coeatión social. 
Esa es la eterna cuestión. 
Y ahi está la solución 
del problema nacional. 

FBtii 't PÉREZ CAru 
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ACTUALIDADES 
De la piel del diablo es esa emperatriz vieja de la China, que. á no protestar de ello, como sin duda 

protestaría, en son do desprecio, se diría que trata de emular á Catalina de Kusia. Hija de un paupérri' 
mo obrero de los arrabales de Cantón y sin mas armas que su lindo palmito, -según la estética chinesca, 
—enamora á un general famoso que se 
casa con ella, y a poco, pasa a ser esposa 
segunda del Hijo del Ciclo. Muere el mari­
do y se calza con la regencia única; falle­
ce el joven emperadorcito, y con una sans-
facón inconcebible hace sabir al trono á 
su sobrinito, el actual Kwang Su, hijo de 
una hermana suya. Ella es, ahora, la ver­
dadera instigadora de la rebelión... 6. di' 
jerase mejor, del alzamiento de los boxers, 
esos lógicos nacionalistas de la China, á 
quienes hay que mirar con verdadera sim­
patía, pues nada mas puestu en razón que 
el lema de *¡ho China para los chi'nos!> 

Las potencias pretenden ahora repar­
tirse el Imperio del Medio como si fuera 
una Polonia ó una Turquía, pero el tiem­
po, gran maestro de verdades, se encargará de demostrar que pretenden una insensatez- Todas las na­
ciones del mundo juntas y reunidas no son suficientes para conquistar á China; en cambio, córrese 
peligro de que en los preliminares del despojo no vayan á tirarse los trastos á la cabeza, peíamos el otro 

día que en la Exposición de París unos ti* 
hurones que hay no so donde, riñeron tan 
encarnizada batalla para comerse los peces 
que les echaban en pasto que resultaron 
un muerto y varios heridos, por lo cual se 
ha debido separarlos, y es muy fácil que 
se repita la escena entre los que van con 
ánimos de comerse el país de los mantones y 
del the. Por ahora sólo se sabe que no se 
sabe lo que habrá sido de Lord Seymour, 
que tenía que entrar en Pekin con un cuer­
po de ingleses; que las granadas de los fuer­

tes de Toku hicieron buenos blancos en los barcos de guerra europeos, y que la cosa aparece muy 
oscura. 

.*. No parece que la toma de Pretoria haya influido gran cosa en la resistencia de los boers. La gue­
rra se i-resenta ahora confusa, pues está en todas parles y en ninguna; lo que si consta es que los in­
gleses experimentan graves contrarieda­
des, menudeando los copos. En el Natal 
abundan extraordinariamenw las parti­
das, y hay varios commanáos en las mon­
tañas de Berg y en el Alto Tugcla. La 
guerra de guerrillas, á que, al parecer, 
apelan ahora los valerosos republicanos 
del África del Sur gastará indudablemen­
te las fuerzas á las Órdenes de Roberts, el 
cual,* por su parte, necesita emplearmn-
chos miles de hombres en la custodia de 
su línea de comunicaciones. 

Por otra parte, los sucesos de China in­
fluirán, probablemente, en qucKrügerse 
obstine en prolongar la defensa, cosa que 
de todas veras desearíamos, pues parece 
que uno se reconcilia con la esperanza al ver que existen todavía pueblos tan dignos y tan viriles 
como el boer, que sin retóricas griegas ni fanfarronadas... latinas cumple silenciosamente con su deber-

. Pocos pueblos hubieran demostrado, en efecto, el tesón de que son vivo ejemplo los transvalianos: 
muerto el gran Joubcrt, prisionero Kronje, en Johannesburgo y Pretoria el enemigo, abandonados de 

N: C»LL« ALTA 
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lodo el mundo, sin más que algunas simpatías platónicas, solicitados de continuo sus genera Us tara de 
jarse sobornar á peso de oro, nada basta á hacerles desistir de su demanda. Podran sucumbir en defini­
tiva, pero podrán decir A boca llena, muy alto y muy fuerte, y la historia reconocerá que es verdad. 
que «todose lia perdido menos el ho. 
ñor-. Aun podría ser, sin embargo f 
que los boers se salvasen de la do. 
minación inglesa (con no ser esa pre-
cisamente muy pesada y nada ti­
ránica); recordemos á Juárez, lu­
chando solo contra Francia. El mejor 
recurso que se les ofrece a los boers, 
sino para triunfar á lo menos para 
ser exigentes en las condiciones de 
paz, es la guerra de guerrillas, y no 
vamos «4 aconsejar á llreton de los 
Herreros» advirtiéndoselo á Kru-
ger, que es hombre para gobernar 
un grande imperio, cuanto más el 
Transvaal. 

.*. Continúa la Exposición Uní-
versal muy animada, aunque sin la nfl'icncia enorme que se prometían los parisienses. Se ha dicho 
tanto respecto á su fealdad, á su falta de originalidad, & su sobra de erotismo industrial, á lo desparra­
mada que esta y al calor y á la falta de sombra de que se gozan en ella que no es de extrañar la esca­

ma de muchos, á pesar de los boniment* de los perió­
dicos. 

Vamos ahora á decir algo de nuestros grabados. Asi 
que se entra en el Campo de Marte, descúbrese primero 
el Palacio del Traje, después el abigarrado edificio del 
panorama de la Vuelta al Mundo y luego los palacios de 
Minas y Metalurgia, Hilados, Tejidos y Vestidos, de Má­
quinas, de la Electricidad y de la Agricultura y Ali­
mentación. El de la Electricidad ocupa el fondo y oculta 
la inmensa Galería rfe Máquinas de la Exposición de 1889, 
dividida ahora en tres secciones, de las cuales la cen­
tral ha sido convenida en sala de Fiestas. 

Dicho Palacio, inmenso y fastuoso, se eleva á 70 me­
tros de altura y esta decorado con transparentes cerámi­

cas, vidrieras policromas, brillantes cinceladuras y esbeltas torres, dominando todos los demás edifi­
cios y admirándose en su centro la, gran cascada ó Chateau d'Eau, fantásticamente iluminada por las 
noches con poderosos focos de luz eléctrica, que tifien d<; un verde esmeralda el agua, resultando una 
fuente luminosa de maravilloso efecto. 

El Palacio de las Industrias Diversas se halla situado en la esplanada de los Inválidos, convertida 

OANT4 1'EUrKNDICUClB AL RIO UODDBR 

l'OHTUUUKSVS 

hoy cn espléndida avenida de deslumbradoras construcciones. I-os arquitectos franceses han echado el 
resto, ciertamente, en ese palacio, verdaderamente digno de las mayores alabanzas. La dificultad de 
hacer nueva ha sido vencida cn lo posible apelando al concurso del arte decorativo y rompiendo en 
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euunio lo |n:rniiie la esencia de las cosas con las formas arquitectónicas tradicionales para imitarlas 
formas artísticas de la Naturaleza. 

En esa Explanada se levantan además los palacios de las Manufacturas francesas, de los Bosques, de 
la Navegación, de los Ejércitos y del Mobiliario, de las 
Manufacturas de Sevres y de los Gobclinos. 

La Exposición actúa!, como era de prever, se distin­
gue, sobre todo, por la grande acumulación que en ella 
se ha becbo de diversiones de toda clase, lo mismo curo-
peas que... de otros continentes; pero es preciso saber 
distinguir para notomar por sevillanaórumanaócongo-
lesa A alguna digna bija de la calle de la Ooutlc d'Or Ó de 
la Ferié sous-Jouarre. Así, no hace muchos días, repre­
sentábase en el Pabellón Annamila un baile de aquel 
país, tan completamente especial de la Indo China que 
cualquiera se sentía transpo-tado á orillas del Mekong. 

Sobre todo la primera bailarina, alta, flaca, flaquísi­
ma, verdaderamente mujer-esqueleto, era de lo más típi­
co en su género, esto es, en el género de Terpsícore, sin 
que eso quiera decir que no fueran igualmente exóticas 
las apariencias de las demás bayaderas. Pues bien: la 
tal primera bailarina era la propia y mismísima seflorita 
Cleo de Merode, y sus companeras ó vasallas unas italia­
nas que, por haber quebrado la compañía de que forma­
ban parte, aceptaron con reconocimiento el papel de ex­
tremo-orientales, Ínterin llega la verdadera troupe de la 
gran pagoda de Bangkok, porque en aquellos países la 
danza pertenece al resorte de la liturgia-

Este ejemplo puede servir de norma para no creer que 
todo sea real y verdadero 'en las cosas y espectáculos de 
la Gran Feria del Mundo, á lo cual debemos añadir los 
trajes carnavalescos con que se les ha affubU á los artis­
tas que trabajan en el palacio ó cobtTtizo de Andalucía 

Mt*ct© DE LAS INDUSTRIAS DIVIHSAS en nem¡>o de los moros. Quiérese decir que la Exposición 
es divertidísima, pero que no hay que liar mucho en la 

exactitud del color local. Hay que tener además cu cuenta la repciición de muchos motivos, como por 
ejemplo, la gran rueda giratoria, creación de los de Chicago, para no dejarse llevar del bondadoso afán 
de creer que todo sea nuevo. Nuevo 
hay poco, bien poco, como no sea 
algo de arquitectura, si bien en mu­
cha menor escala que en 1889, en que 
bueno ó malo, se vio un nuevo estilo 
en la Torre Eiffel, y, sobre todo, en 
la Galería de Máquinas. 

Puede que lo mejor que se vea 
en la Exposición sean las obras de 
arte retrospectivo; en esta parte si 
que no bay nada que censurar, an­
tes bien es maravilloso lo que se ha 
hecho, y no se presentará ya otra 
ocasión semejante. 

El viejo París, debido todo él á la 
paciencia y talento de Robida, es 
otro de los motivos repetidos, pues 
no ha habido exposiciónde Bruselas, 
Estocolmo, Ginebr.i, etc., que no ha­
ya tenido su correspondiente Vieux. 

Tampoco es novedad la Calle de 
las Naciones. Aparte de esto, con­
tinúa molestando la vista la bárbara panza del palacio del Trocadero, obra maestra de la Exposición de 
1878, y una de las cosas más estrafalarias que se pueden imaginar. 

CARLOS MENDOZA 

;xroMCJÓM ( 

X ULTIMO TKHUINO I-A < H I . « H ) A 
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^BERGAMOTA y GORGOJO 
STE centi'o editorial que basta aquí venía dedicándose exclusivamente a la 
publicación de obras científicas. tales como El cultivo del rumio. El apro­
vechamiento de los botones, ¿ " aplicación del bosteto como fuerza motriz y 
otras de no inunos reconocida importancia, ha tenido el buefl acuerdo de 

ampliar la esfera de acción de sus negocios. 
Como medio eficacísimo para la mejor propaganda de sus publicaciones la casa 

• Bergamota y Gorgojo» ha circulado profusamente un'elegante prospecto que a 
estas llorases la preocupación de las familias, igualmente cu la casa del menes­
tral honrado que en el palacio suntuoso del aristócrata. 

Nuestro aíAn manifiesto de ayudar siempre y en la medida de nuestras fuerzas 
iniciativas tan simpáticas como bienhechoras, nos obligan en la presente ocasión 
a reproducir integro el*pro>pccto anunciador que llega A nuestro poder modesta­
mente. puesto <?u<: en este mismo instante acaban de echarlo por debajo de nues­
tra puerta. 

¿Qué menos hemos de hacer en obsequio de la casa -Bergamota y Gorgojo»? 

• AL PÚBLICO-— NO venimos a utilizar procedimientos de Dulcamara para alucinar a nuestros cons­
tantes favorecedores; pero si venimos a llenar un verdadero vacio que es lo menos a que se puede aspi* 
rar. aunque parezca gedeónica la Trase. pues tratándose de un vado, la casa Bergamota y Gorgojo» no 
tiene conocimiento aun de que nadie haya tratado de vaciarlo, sino de llenarlo, por el contrario. 

•Jíada mas lógico que servir los distintos gustos de la afición literaria, y para ello, usando de un vie­
jo sistema de vulgarización utilizado por otras empresas, ofrecemos á nuestros íuturos favorecedores 
un trozo escogido de cada una de las 
obras que se propone dar a luz la im­
portante casa -líergaraota y Gorgojo-» 

LA ESTATUA DE DoSa Luz ó EL CIS 
CEL PE LA INQUISICIÓN. 

Esta novela, que podría competir 
con las mas escogidas de D. Torcuato 
Tamayo y las mas celebradas de Orte­
ga y Frías, es el relato interesante de 
las intrigas que tuvieron lugar en la 
corte de Felipe II cuando las tiranías 
de la Inquisición oscurecían la 
luz del pensamiento y ahogaban 
en las conciencias el grito espon­
taneo y desgarrador de la verda­
dera fe. 

El autor tiene momentos felL 
cisimos y, aun a riesgo de ofen­
der su modestia, nos permitimos 
copiar el siguiente párrafo. 

«Al penetrar en el taller de 
Pablo, la condesa lanzó un grito 
desgarrador: en el marmol que 
tallaba el artista había adivinado los rasgos de Luz, de su propia hija, de aquel fruto desgraciado de 
unos criminales amores. Do su pecho se escapaban los mal reprimidos sollozos y en un rapto de deses­
peración y de carino maternal exclamó, dirigiéndose A Pablo: 

>—[Ah! ¡Cabalíero! ¡La habéis hecho mucho mejor que su propio padre! 
•El artista ante aquel elogio palideció.» 
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PISCIS.—Esta obra es un estudio psicológico de observación maravillosa, capaz de competir con las 
mcjoivs clief d'iruvres, que firmaron ltnrbey, d'Aurcvilly. Picrre I-ouis, Próspero Merimée y Turnio <le 
Saint-Cereny. El autor lia recogido en las páginas de esle libro la vida 
.ic un desheredado de la sociedad A quien arrojan al fango del arroyo 
la maternidad ingrata y la injusticia social. 

¡Qué momentos de grandiosidad psíquica aquellos en que el autor. 
dominando el estilo modernista y haciendo alarde dccolorisrao radian­
te, dice en el capitulo IX: 

• Su torso se modelaba en el quicio del pantalón; aplastábase la car­
ne débil y raquítica sobre las piedras graneadas del frío é indiferente 
¿ócalo; cerrábanse sus ojos al peso de las alas poderosas de Morfeo, y 
entre sus manos arrugábase la última hoja impresa que no pudo ven­
der y con cuyo producto hubiera tal vez podido pagar el lecho que la 
í-ociedad le negaba. 

»Y, entretanto. la noche cayendo sobre él con su cobertor espeso de tinieblas, envolvía el cuerpo ra­
quítico de Piscis...-

EL MARIDO DK MI BSPMA Y LA MUJER DE MI MARIDO, 
Es la lucha de cuatro caracteres distintos, como si se tratase de un partido de pelota. 
El autor pone sobre el tapete el viejo problema del adulterio, tan debatido en infinidad de obras, 

tanto filosóficas como literarias. 
I la y un momento hermosísimo en que ambos 

protagonistas, heridos por idénticas armas, ex­
teriorizan de este modo la lucha de sus cncon 
iradas pasiones. 

• —¡Alt, Don Scnén!... ¡Si usted lleva enros­
cada al alma la víbora de la desesperación, a 
mí, en cambio, me muerde en el corazón el rojo 
cangrejo de los celos! 

>— ¡Choque usted, Don Abdón!...» 

EXPRE8IOXB8 DE UN GUARDIA. (Escrita por el 
aliente de O. P. número 7,3/2 en los ratos libres 
de sen-icio.) 

No hay nada más excitante para la Curiosi­
dad que el relato detallado y completo de los 

grandes crímenes con que la maldad humana ha asombrado a todas las generaciones. 
En esta obra que, A su interés dramático é histórico, une las galas de un ingenio maravilloso, encon­

trará el lector los hechos más fantásticos de la osadía criminal al lado de las habilidades puestas en 
juego por la policía. Uno de los crímenes relatado por el Agente 7,3J2 (pseudónimo bajo el cual se ocul­
ta an popular jefe de policía), llevaba oculto más de veinte años, sin que 
bastasen A descubrirlo todos los trabajos que durante ese tiempo se hi­
cieron. 

«El instinto de los animales ha sido siempre una poderoso ayuda para 
el descubrimiento de muchos crímenes. Sabiéndolo de antemano dediqué 
todos mis esfuerzos á la educación de varios perros A quienes iniciaba en 
los secretos del crimen que se perseguía. 

>En el que nos ocupa, mi perro fom volvió al cabo de esc tiempo tra-
yéndome en la boca la prueba del crimen, que era un pañuelo con man- . 
chas de tinta de la casa de Lorillcux. 

•Qué constancia y qué abnegación en un animal!» 
* « 

Después de revelado al público el estilo de cada una de" las obras que 
publicamos, sólo nos resta decir que todas llevarán la correspondiente 
Plantilla para la colocación de las láminas. 

Confiamos en que llenará usted el adjunto Boletín de suscripción para 
cuando nuestro repartidor se pase á recoger este prospecto. De usted s. s. q. b. s. m., -Bergamota y 
Gorgojo.»—Por el repartidor, 

(Dibajo«dopoT,d.) FÉLIX U M E N D O U X 
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¡I /> (POEMA CORTO) 
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llusea k dos que se quieran con loen 
y tendrás una idea aproximada 
del «mor que robo la calma á Pura, 
cuando estuvo de Ernesto enamorada. 

Amor platónico. Ideal y liento, . 
que rayaba cu ridiculo lirismo; 
un amor qo« d espíritu moderno 
tildarla sin duda de Idiotismo. 

Y ¡4 fe quo la muchacha era precio»! 
y ¡a fe que ira el galán nao y apuesto! 
pero no vi una nina más Juiciosa 
ni un amante tan dulce como Emolo. 

Era «nidia de amiga* y de am!go¡< 
aquella paz dichosa que Rotaban, 
y ellos mismos solían ser testigos 
de novlatgos al» fin que fracasaban. 

Pura tuvo el capricho delicado 
una res que simio monotonía, 
de pedirle A su Ernesto idolatrado 
un hermoso palomo que tenia. 

Y rl novlu,al enterarse, muy contento, 
perdiendo por servirla basta el aplomo. 
como un nii\o «altando, fui al momento 
a entregarle A su Pur» aquel palomo. 

Pero desde que Pura, alborozada, 
tuvo el humilde pajaro a su lado, 
no solía acordarse para nada 
de su Erncsro, t quien tuvo postergado. 

Todo el amor inmenso de su pecho 
en aquel Inocente nnlmat puso. 
cosa que lleno al novio de despecho. 
celoso del cariño del Intruso. 

Enfrióse «I amor ic ambón amantes, 
y llegaron * un punto tal las C 
que las antiguos platicas galante* 
resultaban «uestioues borrascosas. 

Y el muchacho al perder el patrlm 
de un cariño tan grande, puro y bello, 
exclamaba: - ¡ A ese bicho 4*1 dem mío 
el mejor día. )* retuerzo el cuello! -

Yo lo siento Infinito, coal te be dleho 
varios veces durante tantos días; 
pero, ya que proderes & ese bicho. 
pou en íl el amor que en mi ponías.— 

Lloro mucho, muchísimo, cual llora 
toda mujer sensible, como Pura, 
quo ve desconsolada, en una hora 
frustarsc sus ensueños de ventura 

Y buscando consuelo i sus dolores 
prometió, acariciando al ave el lomo, 
no tener en el mundo mas amores1. 
que el amor inocente del palomo. 

Después Ernesto supo con quebranto 
cuyos malo» efecto» aun combate. 
que Puro el mismo día de su santo 
¡ge comió el paloinito con tomate! 
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VISITA A LAS MINAS DE OSOR 
Tiene extraordinaria importancia para la provincia de Gerona, la empresa que lia desarrollado en 

Osor, la importante sociedad minera The Socielé (fes mines d'Osor, Ld., mereciendo dediquemos unas 
cuantas lineas. 

A treinta aproximadamente ascenderla el número 
de expedicionarios que salimos de Gerona para An* 
pies, el din ifi del actual, en un tren especial com­
puesto de dos magníficos coches. En cs'c último pue­
blo nos aguardaban dos ingenieros de las minas, y 

después de tomado el 
desayuno, emprendi­
mos el viaje a Osor, 
en caballerías unos y 
a pié otros. 

Llcgamosalasonce 
de la macana a diebo 
punto, y á los pocos 
momentos tuvo lugar 
ante numerosa con- '*""* "•"*""•"'"•• ••*• 

currencia, el acto solemne de la bendición de los talleres y 
maquinaria de las minas, por el señor vicario de la parroquia 
de San Pedro de Osor. Las minas de plomo y edificios son im­
portantísimos, y están emplazados en lugares agrestes, ofre­
ciendo la naturaleza todo cuanto á un paisajista pueda agra­
dar. A las doce y media se sirvió el banfluetecon que la sociedad 
obsequió á los visitantes, ascendiendo a cincuenta el número 
de comensales. 

Presidió el director de la sociedad, señor conde de L. Bon-
dy, quien tenía á ambos lados d los señores gobernador civil 
de la provincia y marqués de Camps, diputado a Cortes. 

Durante la comida reinó el mayor entusiasmo, y al descor­
charse el champagne, inició los brindis el señor conde de 
L-. Bondy, precediéndole en el uso de la palabra los señores 
gobernador civil, I'erier de la Buathi*. párroco de Osor, alcal­
de de Gerona, marqués de Camps, Clerch, Jaumeandrcu, Pi-
íerrer y Rodríguez de Celis, todos haciendo votos por la pros­
peridad de la compañía y por el desarrollo y engrandecimiento 
de la provincia. 

Entre otras distinguidas personas que no recordamos, vi­
mos al diputado provincial Sr. Puig, concejal del Ayuntamiento de Gerona, Sr- Roca, alcalde de San 
Pedro de Osor, Sres. Planas, Ramo-" 
neday Barran, ingenieros industria* 
lesyrcpresentantesdc .La Época, de 
El Impareial, de El Liberal, de La 
Correspondencia de Espalia, de El 
Globo, y del Heraldo de Madrid, de 
El Noticiero Universal, de JAI Publi­
cidad y de La Dinastía de Barcelo­
na, y de la prensa gerundense, La 
Lttcht, El Correo de la Tarde y el 
Heraldo de Gerona. 

Terminado el banquete, se orga­
nizaron algunos festejos para recreo 
y solaz de los invitados, y á las cua­
tro de la tarde salíamos de aquel 
pintoresco sitio, satisfechísimos to­
dos de la buena acogido que nos 
dispensaron los señores que forman 
la The SocieU des mines d'Osor, Ld. 

Es indudable que la nueva indus­
tria implantada en la provincia de Gerona moverá A hacer lo mismo & otras compañías, ya con fines 
metalúrgicos, ya para utilizar los magníficos saltos de agua qué tanto abundan en" aquellas pintores­
cas comarcas. RAFAEL MAIiTEL-L 

ADtMKIftTUlCIÚN 

(DNSrUEl 
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EL VERANO 
Llegó el aRo, en ci verano, á su completa madurez. Las eras se doran bajo el sol estival, y el grano va 

a rellenar los trojes, asegurando al hombre la abundancia de su sustento. El campo, olvidado durante el 
invierno, se manifiesta, en estío, rodeado de hechizos. Las familias acomodadas dejan con gusto, ó por lo 
menos solicitadas por la moda, las comodidades de sus hogares, para trasladarse a cualquier aldehueln, 
donde pueda ponerse el alma y el cuerpo en contactocon la naturaleza, l'ero, sobre todo, !as playas son 
un atractivo poderoso. ¡Qué magnifico es el mar! Aquella infinita superficie líquida que refleja, y copia, 
como un espejo fidelísimo, el aspecto del cielo, incita 4 la contemplación y meditación de muchas gran­
des cosas. Cruzan el mar rápidos y gallardos barcos, y la vista se recrea en verlos marchar en busca de 
lo desconocido, valientemente, sin temor al peligro constante, desafiando un poder millones de veces 
más terrible y formidable que los pobres cascos de madera, confiados en último término, á la misericor­
dia de )a Providencia. Este espectáculo agiganta el espíritu. Y el verano trae todo esto. Y trae las fies­
tas bulliciosas, las verbenas, las romerías, las ferias, todo lo que anima y regocija á los pueblos. 

El verano es, además, la estación deseada por los pobres. En verano no hay necesidad de lumbre; y 
basta para el sustento del miserable un puñado de fruta, y para su abrigo un traje sencillo de tela'. 

Sí; el verano ea la edad madura del ano; la edad hermosa, llena de ardor y de pujanza. Los días son 
luminosos; las noches, estrelladas; las horas todas impregnadas de alegría. 

No es la primavera, aun irresoluta y tierna, como broto nuevo; traidora y 
• engañosa á veces, como la esperanza. Es ci poder en todo su esplendor; es la 

fuerza varonil desarrollando todas sus promesas; es el canto del pájaro, con­
vertido en nido, y el nido en polluelos. Y como la naturaleza siempre vive vi­
gilante, contra las demasías que pueda traer todo lo que es poderoso, ofrece 

para los excesivos rayos solares, la sombra de los árboles; para el 
_ cansancio de los dilatados cías, la voluptuosa siesta; para el am-

m bicnte abrasador, la brisa nocturna, cargada de perfumes de um­
brías, palpitante de notas de serenatas. En el verano, todo brilla. 
todo vive, todo canta. Elarroyuelo, congelado en invierno, vuelve 
a recorrer alegremente su cauce, repartiendo por doquiera los bu 
lliciosos reflejos de sus sonrisas de cristal. El insecto, aniquilado 

j p o r el frío, renace, al beso del calor, de su menudo huevecillo, y 
¡p deja oir su voz, en el coro universa!, ya de noche, ya de día, ya 

grillo, y a cigarra. El árbol, en fin, ese compañero del hombre, 
dejando de ser el triste esqueleto invernal, resucita, se dospier-
ta, tiende sus ramas como brazos protectores sobre el fatigado 
caminante, y levanta su copa, como fuente coronada de nudosa 

cabellera, en dirección al cielo, donde, como en trono de oro, resplandece el sol, padre magnífico del 
glorioso verano. SOTKRO VAHELA 
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PEPITORIA 
ESTUDIOS ESPELEOLÓfíICOS 
Muchos de nuestros lectores igno­

raran, sin, duda, que existe una cien­
cia [llamada la Espeleología, fun­
dada en nuesiros días que M. Martel. 
ilustre sabio que se dedica al estu­
dio de las cavernas, antros, simas, 
etcétera, etc. Pocat ciencias habrfl 
más importantes y provechosas que 
la que decimos, jiero harto se com­
prenderá que no lodo el mundo po­
see , valor suficiente pora imitar a 
D. Quijote cuando se descolgó en la 
cueva de Montesinos. 

M. Martel, pues, ha reconocido úl­
timamente una profunda sima que 
hay en Padirac (Dordofla). Internó­
se en una cueva de dos kilómetros 
de profundidad, inviniendo en ello 
27 horas, y, por fin, se encontró en 
una galería de 250 metros de longi-
tud. pero a los 120 metros quedaba 
interrumpido el camino por el paso 
de un rio de 10 metros de anchura 
por 7 de profundidad. Ignorándose 
donde desagua tan gran caudal ape­
ló M. Martel al ingenioso medio de 
teñir aquella corriente con flúores-
ciña, materia que en cortísima can­
tidad colorea de un verde amari­
llento muchos centenares de mciro* 
cúbicos de agua, y así se podra f;\-

MODAS 

Problema do ajedrez núm. 29 
POR C. M. 

Negra» 

El retrato de mi amigo Julio esui 
tan bien hecho, se parece tanto A 
original, que viéndolo, basta los 
que no han visto nunca a Julio co­
nocerían que era su retrato. 

Nos escribe desde Antrim 
(Irlanda), reconocida, 
una miss que al callicida 
del doctor LAPIVONSIM 
debe haber vuelto A la vida. 

JEROGLÍFICO 

í MUSEI.ISA Ltl>«RTr 

f R h 
Blanca* 

La* blanca» Juegan, y dan mal* en 3 [upada-

be i" en que afluente de la izquierda 
del Dordoña desemboca el subte­
rráneo río. 

RECETAS CULINARIAS 
quK NO ESTAS EX SINGI'N MURO 

DE COCINA 

Mactirfones al estilo de Genova 
Se emplean macarrones de los más 

gruesos, prefiriendo los de pasta ita­
liana, y para cada libra se necesita 
un cuarterón de manteca de vacas, 
salada, y do* onzasde queso de bola 
anejo, rallado. 

Secuecfin los macarrones, prime­
ro en un agua y luego en otra, hasta 
que queden bien cocidos, sin des­
hacerse. 

Se sirven sobro una servilleta en 
un plato grande, y cJ>da individuo 
se pone la cantidad de manteca y de 
queso que su p¡i ladar le aconseje, re­
volviéndola bien con los macarro­
nes. 

Macarrones al estilo siciliano 
Se cuecen lo mismo que los de la 

receta anterior y se rellenan con pi­
cadillo de carne, huevo, queso, nuez 
moscada, perejil y almendra, y se 
ponen en sopera cubriéndolos con 
caldo de estofado. 

Macarrones al estilo de Pésaro 
Su hacen como los sicilianos, pero 

cambiando el relleno por otro bi-cbo 
con vino dulce añejo, hígados de 
pollo, (rafas, nuez moscada, canela 
y pimienta. Luego se ponen A cocer 
con una salsa hecha con parte del 
expresado relleno, hasta que resul­
ten casi enjutos. 

i ti U£/UU \J 

% 
TARJETA 

Adela Ríalhaga 
TERUEL 

Formar con estas letras, debida­
mente combinadas, el titulo de una 
aplaudida zarzuela-

Las soluciones en el próximo 
número. 

SOLUCIONES 
á tos, pasatiempos del número anteí'»' 

Charada.—Estropajo. 
Tarieta.— Don Juan Tenorio. 

CORRKSPONnENCÍA. PARTICULAR — 
E. D. S — Zaragoza — Recibido el articulo. 

pero con «anilnitcnto no puede publicarle por 
ahora.» causado!» enorme aglomeración d« 
Origínale*. 

J. G. O.—Scgovla.—Nada hay que decir <•«»-
pecio A su poeiia, sentida, hiíplrmla y carree-
la, pero couio mucha» otra*, «» demasiado in­
tima. El público ic Interesa poco por e>o> 
do I ore.» y *s eminentemente objtlivo. 

Toremito EíCKrfi/do.-Medrld. — Croa natert 
<iue cuadra peí reclámenle 0 lo apellido la 
Inspiración y la forma ile su I'tqatllo forma 
con que h« querido u-lcd amargarme.y ««mar-
gana » Campoamor si se publicase y loleyera. 

Ab'lard*-— Barcelona.—Se comprenden su* 
LíBWfflCiMM, má* dura* quo un guljarío. 

V,i parndlUaco— Kl Ferrol.—Deje uft*d en 
paz Al). Basilio, que no le habría de agrade-
cer su panegírico, tt mejor dicho, su pantgi-
pobTf.\ 

L. J-—Zaragoxa.—En>, como deberla usted 
saber, no I" lolcrese á nadie ma* que a usted. 
por me* que otra cosa pueda crece. 

* Sí iHaRR • vr.vuti.vt; t raós < 
T!Púi.iTiir.a*fico ID1TCHIAL DK RAMÓN .MOLÍÑAS: HLAÍA I>E TETUAH. SO.—BARCELONA 
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REMEDIO SEGURO É INFALIBLE CONTRA LOS CALLOS 
PREPARADO POR BL 

doctor LADXVONSIM 
Este preparado, verdadero rey de los callicidas no tiene 

rival, ni análogo, entre tantos otros como se anuncian, pues 
su absoluta eficacia resulta plenamente confirmada por mi­
llares de casos, sin una sola excepción. Gracias al remedio 
del doctor Ladivonsim podemos contar hoy con la seguri­
dad de la curación radical de una dolencia que tanto mo­
lesta y afiijc A la humanidad, haciendo padecer á veces 
seriamente. El empleo de este callicida ea tan fácil como 
inofensivo, recomendándose además por su limpieza. La cu­
ración se obtiene en corto tiempo, de manera que DO vaci­
lamos en afirmar que cuantos lo usen por primera vez se 
habrán de convertir en agradecidísimos propagadores de 
su incomparable eficacia, como lo vienen siendo cuantos lo 
han empleado hasta el presente. 

DE VENTA: En las principales farmacias, dro­
guerías y zapaterías de Europa y América. 

DIRECCIÓN POSTAL: VIDAL SIMÓN 

Calle F o m e n t o . - B A R C E L O N A (Clot) 

O B l ^ A ^ I D U ^ T ^ A D A g Y D E GÍ{AN DUJO @ RAMÓN MOLINAS, CDITOR 

VIAJE AL PAÍS DE LOS SABIOS 

La brillantez del estilo y la animación del re­
lato hacen de este libro una obra que une al 
deleite de la lectura el fácil conocimiento de 
la ilustre nación cuyo saber y cuyas artes se 
han perpetuado en el actual mundo latino. 
Un tomo en tela, ?'50 pesetas. 
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